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BOTADA AL AGUA 
DÉLA 

FRAGATA ARAGÓN. 

••'"rrespomiiendo á la galante in-
^'|Mon del Excrno é lltmo. Sr. Ca 
Pu-cín Üerierat del Departamento, 
/*"nos ayer ÍÍ presenciar el acto de 
"tur al agua la fragat» Aragón. 
''̂ 'lel momento dti pisar el Arsenal 

^̂  notaba en él, la anim icion propia 
^ '*> Solemnidtd que ib i á veriíi 
p*''̂ e; cuanto de notable encierra 
^rtagena est ib i dentro del ostabie-

"̂ '"fíiento. 
'f^stalados en el sitio que á la pren 

^'estaba destinado, pudiuiosadmi-
'̂ •"̂ 1 grandioso golpe de vista q«e 
'̂" '̂̂ entaba el Arf>enal y el magnífi-

t j'̂ '̂P^ '̂to de el casco de la fragata, 
*̂ V̂¡ti sobre sus gt<«das, en mudio 

do-i filas de palcos, en dcude 
^encontraban todas.las autorida­
des 
lia 

'̂  invitadas y multitud de preciosas 
¡is, que en más de una o 'asion 

/^s h|̂ jgj.Qî  olvidásemos nuestra 
'ion de revisteros, dislrayéndo-

^^ con sus encantos. 
t̂ os palcos de la izquierda ó sea 

•"Jorde la fragata estaban ocupados 
1̂ °'' el Exorno, é lltmo. Sr. Ministro 
^j^aritia y demás autoridades. 

, IJOS (ie la otra band», se halla 
d 'lüstinados á los jefes y oficiales 
y "s distintos cuerpos del ejército 

'̂"'̂ ada con sus familias. 
SQ '^Pecto general del Ai'senal era 
Pal "'•*'' * '̂̂ ' "^ hab ía un 
ig j^^de t e r reno l ibre :en todas par-
^^*í Vtjia la gen te ávida de pre 
1̂  ^ 'a i ese espectáculo del que liace 
dj *'^s se ha l laban pr ivados , pu 
%^'^ a segura r .-xcedian d • 20000 
Pal '̂ ^ ''̂ ^ reuidí idas en los muel les , 
w ^ ^ b u q u e s y te r razas para p i e -

. i''r tan grata solemnidid. 
gg. ^ '̂̂ ^ înco, revestido el Sr. Vioaiio 
C|g„''̂ ' castreii.ge y auxiliado por el 
loj ' ^^é bautizada la fragata con 
Lj^^^lííb'res San Ignacio Aragón 
j ^ ' 4 advocación denuestra seño-
to,)I '^'Mercedes,á seguida sequila 
ŷ ĵ '^puntales,se zafaron las cuñas 
y ĝ j ^í*yudad-! laprensa hidráulica 
""̂ ale ®' buque por dos aparejo» 
ígij ' 6̂ deslizó en las tranquilas 
'os ^^ la dársena á las5'45, entre 
'̂ 'av .^^^°s de toda la concurren-
"os u '^''Kritos. de viva el Rey, da-
%.¿^^ r "̂ 5 tripulantes, que se jun-

î %i„_^ ^^^ acordes de nuestra ma 
H^i ^'^'irclia real,queejecutabala 
'̂ "'̂ ter' ^' '•'"cer Regimiento de In-

Í^J^« <le M.rina. 
í* <!« ji '̂ gnlfica fragata Aragón hon-
'«H^ .̂̂ ^^ î̂ os ing.jiiieros navales y 

'^0 preciado Arsenal, donde 

ha sido construida; es unodelos me 
jores buques quesurcarán los mares 
y que ha de acreditar una vez más 
ti potente esfuerzo de nuestra Na 
cion y lo muy «delmtad-ts que se 
encuentran en ella todos los ramos 
de construcción naval, en los que se 
llega casi á la perfección. 

La fragata mi.le 72 metroa es 
lora, 415,14 metr. s manga y 8,88 
(le punta!; ti no uní maquina ingle 
sa con 3 cilindros, condensador de 
superficie y puede trabajar con alti 
y baja presión desarrollando una 
futrzade 4.400 caballos. Su espera 
un and.»r de 15 milas. 

Su artillería serán 8 cañones do 
180 libras, cuttro montado^} en por­
tas ordinarias y los otros cuatro en 
igual número de reductos. 

Al baj irde las gradas lleva la Ara­
gón el árbol de la hélice, bocina de la 
misma y núcleo puestos, como igual­
mente los kingston para la circula­
ción asi c'mo los demás grifos para 
la toma do agu» de la donquis; sus 
cubiertas están concluidas asi como 
su arboladura, 11 que S-Í encuentra 
en el taller re.spsrtivo; el timón á 
falt» de concluirle sus herrajes y 
tan pronto como quede amarrad i 
en la machina se proc ¡derá á mon 
tarla su maquinaria y calderas, 1 is 
que están completamente listas. 

Se puso la quilla déla fragata en 
2 de Mayo de 1869 y durante su 
Construcción ha sufrido varias re 
foim is,entre ellas, una radical,ladt.d 
año 1876; que después de enramada 
para ser un buque blindado se dis­
puso fuera un crucero, teniendo por 
io tanto que destrozar lo hecho: esta 
construction ha sufrido todas l'S 
peripacits por que ha pasado el pais, 
pues basta decir que se h m trascur­
rido años en teros sin tocarla; tnotr¡iS 
épocas cuatro ó seis operarios han 
trabajado en ella, así es que su cons­
trucción se hi hecho interminable; 
este buque hubiera mu-rto sin haber 
flotadosobreei liquido elemento,ano 
ser por la actividad y celo que por la 
Malina tenia el malogrado gene­
ral Lobo, pues indudablemiiute á su 
energiasedtíbesuconservacion,pues 
fué una de las primeras cosas de 
que sOvocupó al posesionarse de la 
Capitanía General de este departa-
mentó«n 1874; el Excrno. Sr. Minis­
tro actual al llegar á Madrid, acúvó 
su construcción facilitando los me­
dios p.ra ello y puede asegurarse 
que este buque se ha hecho en ties 
épocas; la del 69 cuando se puso en 
q-uilla, la del 76 cuando su variación 
y la de estos ocho meses últimos, en 
que como vulgarmente se dice se ha 
echado el resto. 

H-ícha á grandes rasgos esta re­
vista, pues nuestro objeto es solo h i-
cer una reseña del acontecñmianto 
que hoy ocupa á toda Cartagena, 
debemos no obstante filicitar desde 
lascolumnasde nuestra modesta pu­

blicación, en primer término al 
Exi^mo.sefiorMiiiistro de Marina, por 
el impulsoqu •hasabido darle,elcual 
ha sido admirablemente secundado 
portodaslas lutori lades del Departa­
mento,especialmente por el brillante 
cuerpo de ingenieros al estremo de 
haber un jefe de alta graduación que 
an 'sar de estar en situación de cuar 
tol, lia o.st ido constan temante oca -
pandóse dei citailo buque con el 
aprovechamiento que snctaro ta'en-
to tiene demostrado; no concluiré 
mos est i revista sin tríiiutarun sin­
cero voto de gracias al inteligente co­
manda ti te de IngeuierosSr. Berros yá 
11 maestranz itoda queh't intervenido 
en su con^truoci'in, en especi:U á lus 
brigadas de los maestros Guardiola, 
C'-rvera y Merono: todos en absolu­
to se han excedido en el cumplimien­
to de sus deberes, sin abandonar un 
momi'nto los trabajos, ni aun los 
días festivos, p tr lo cual les cree­
mos dignos de alguna recompensa 
especial, que a no dudar, con toda 
jusii'-ia, U'S otorgará el Gobierno, 
como premio á la constancia, la 
boriosidad é inteligenci» por todos 
demostrada. 

LA SONÁMBULA. 

'Todos los sitio» de reunión: iban que­
dando desiertos, y la clase más distinguida 
de la sociedad se dirigía á un mismo punto 
Con un interés inusitado. Es que aquella 
noche, el 29 de Julio, segnn los anuncios 
de los carteles, se iba á representar la linda 
ópera del cantor de los amores, La Son-
námhula. Una ópera en Cartagena, en un 
Teatro-Circo, y cantada por una compaliía 
española en el dulce idioma del Tasso y 
del divino Dante, y á beneficio de la tan 
simpática como inteligente artista señora 
Marti, era ya un ciunulo de circunstancias 
que tenían que llamar la atención y atraer 
al teatro á una numerosa concurrencia. 

Haciendo un btevisiino e.stracto del ar­
gumento, diremos que la escena pasa en 
una pequeña aldea de Suiza. La aldeana 
Amina contrae matrimonio con Elvino; y 
el conde Rodolfo, señor del castillo, al fe­
licitar á la desposada, le dirige frases 11-
songeras que despiertan en el novio los 
celos del amor. Amina, que es sonámbula, 
entra de noche dormida ' en la habitación 
del conde, y Lisa la posadera, que amaba 
á Elvino, le avisa para que la repudie. 
Amina despierta y se ve confundida á la 
presencia del pueblo, y de su marido que 
la reprocha, creyéndola infiel, y cae des­
mayada. En el desenlace Amina se presen­
ta en el sonambulismo; manifiesta sa acen­
drado amor á su marido; un incidente des­
cubre los malos oficios de la posadera al 
acusar á la Inocente Amina, y despierta, 
Elvino la recibe y le pide perdón de haber 
dudado de su amor y de. su virtud. 

Al ocuparnos do algunas de las figuras 
de primer término, haciendo caso omiso de 
las que completan el cuadro, no se crea 
que lo hacemos en desmerecimiento de al­
gunos; es que no podemos on una revista 
abarcarlo todo, ni todas las obras «on apro-
póslto pera que luzcan sus facultades todos 
los artistas. La beneficiada señora Marti 

ha elegido una ópera que sabe muy bien 
le ha de poner á prueba sus facultades. 
El Campanone hubiera sido bastante para 
acreditarla una vez más en el rondó final 
pero la novedad no se hubiera juntado con. 
lo difícil. GraciaS) pues, á la artista, que, 
con el vuelo del águila, con el sublime can­
to del cisne, con los acentos do Bellini y 
de los genios que hablan la lengua del 
Dante, quiso afrontar el peligjo y vencer 
las dificultades que se le oponiau. La es­
cuela melódica italiana, siempre sublime é 
inspirada, hace que olvidemos una vez más 
las estragavancias y ligerezas de otras com­
posiciones que no conviene recordar. Fijé­
monos en el concertante del final del se­
gundo acto: en este gran concertante que 
ha dado motivos á una de las más bellas 
fantasías para plano: ¡qué i-audales de armo­
nía! La señora Marti que representa la víc­
tima de un error; ama, y es odiada; es vir­
tuosa, y aparece infiel. Su vestido blanco 
como el de las vestales, realza con la sen­
cillez sus bellas facciones; ora evocando en 
nuestra mente á la sacerdotisa de Lésbos, 
ora á la Inspirada Safo al cantar amores, 
á veces dulces como loa ensueños dorados; 
y á veces tristes y quejumbrosos como l(>s 
fantasmas, ó alguna alma expiatoria. Xia 
escena es trágica, y la señora Marti, que 
reúne muy buenas condiciones gara la es­
cena, se identifica con el personaje y no» 
hace olvidar á la artista. Poro en donde 
más se luce la parte lírica, el aria final 
del tercer acto, ó en ese rondó que re­
pite la frase, escrita con tanto guato que 
le hace ponec en juego todos los registros 
de su voz; ora tenue y en gradación como 
la luz de los crespúsculos; ora robusta y 
expresiva como el órgano: ora rutilante y; 
sincopada con esos picados y saltos de es­
cala como los trinos multiplicados de los 
ruiseñores; y en particular en las notas me­
dias de su tesitura, nos Imce arrancar 
aplausos y le valen el ser llamada á la es­
cena repetidas veces. 

Vamos al Sr. Moragas. Es^e artista uo 
parece estar fuera de su elemento, quere­
mos decir, que el cantar en una ópera ita-
li uia parece que le es tan natural, como al 
tinor cómico unas seguidillas. (Caracteriza 
bien, vocaliza con facilidad, y canta con 
expresión, sin desafinar una nota. La es-
¡vmsion de su voz, no llenará tal TCZ todos 
1)3 ámbitos del vasto circo, si so trata de 
dominar los coros y demás voces de un 
eancertant's; pero en cambio las cualidades 
í;ie van indicadas, unidas á la extensión 
(lo su voz que puede hacerla brillar hasta 
el sol, que para sn cuerda es 3'a la nota 
mis aguda, lo hacen recomendable. La se-
fiora Martí tuvo con el Sr. Moragas un buen 
;,:tÍ8ta que secundó el'éxito de la obra. 

El Sr. Sánchez, representando el papel 
lio El vino, hizo de su parto cuanto la era 
dado. En la acción dramática estuvo bien; 
cii la lírica mostró cualidades buenas; en 
l;i3 notas agudas domina bastante las de­
más voces, y no destruye la armonía. Si el 
tiuíbrc ó metal de voz no fuese algo duro 
é Ingrato, y tuviese más flexibidad, con el 
estudio suficiente para la afinación, lo ha­
rían muy recomendable. A pesar de todo, 
no destruyó el efecto de las muchas belle­
zas de la partittnra, y fué aceptable. 

Las demás partes cumplieron como bue­
nos en el término que les corresponde, sin 
causar enojos á la beneficiada; los coi;o3 en 
particular muy bien, y la orquesta como 
siempre, cuando quiere complacernos. 

JkL 


